
Con cordura y sin enaltecerte 

Hace unos días teníamos un estudio bíblico muy importante donde se toco parte 
de este pequeño comentario, hablo de nuestros o nuestro talento.  

He conocido personas extremadamente talentosas, con un potencial natural, casi 
genético, a las que aseguraba un éxito seguro. Tiempo después, al volver a 
encontrarlas, he descubierto personas apegadas a un ego enorme, encumbradas 
por “amigos” interesados en aprovecharse de ellas y totalmente ciegas a sí 
mismas.  

Al final, su talento no importó, porque no lo encauzaron como un regalo que los 
hacía especiales, sino que se creyeron por encima de los demás y quisieron brillar 
en vez de dejar que su talento hablara por ellos.  

Las personas más brillantes que he conocido han sido normalmente las más 
humildes. No digo que no se desarrolle un talento, digo que no se escuche a 
quien halaga constantemente, y no se aspire a llegar rápido y fácil al éxito.  

Recuerde usted que Dios nos ha hecho muy talentosos, usemos nuestro talento 
conforme a la voluntad de Dios.  

                                                 Bendiciones.  

Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, 
que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de 
sí con cordura, conforme a la medida de fe que Dios repartió a cada uno.  

Romanos 12:3  

Porque cualquiera que se enaltece, será humillado; y el que se humilla, será 
enaltecido.  

Lucas 14:11 


